
E 1 objetivo del presente estudio es explorar qué variables 
psicológicas y sociales (redes de apoyo social, depresión, 

auroest i m a, motivación por el logro, bienes tar subj etivo, 
es trategias para afrontar el estrés y escolaridad) son capaces 
de predecir la movilidad social (ascendente o descendente) 

de pobres ex tremos y no pobres incluidos en una muestra de 
la C iudad de México. 

México ocupa el quinto lugar entre los países con ma­

yor movi lidad social de América Latina, después de C hile, 
Argentina, Uruguay y Perú.1 La movilidad socia l se puede 
definir como la transición o paso del individuo de una po­

sición social a otra de diferente ra ngo. 2 Es el movimiento 
de las personas en un sistema social que brinda cierro grado de 

fluidez en los estratos de clases. 3 

1. Lykke E. Andersen , Social Mobility in Latin America, Instituto de Investi­
gaciones Sociales y Económicas, Documento de Trabajo, núm. 03/2000, 
Universidad Cató lica Boliviana, Bolivia, 2001. 

2. Juan Blejer, Clase y estratificación socia l, Edicol, México, 1977, 244 páginas. 
3. Urmi N. Biswas y Janak Pandey, "Mobility and Perception of Socioeco­

nomic Status among Tribal and (aste Group", Journal of Cross-cultural 
Psychology, vol. 27, núm. 2, marzo de 1996, pp. 200-2 15. 

* Profesor-investigad or de l Depa rtamento de Psicologia de la Univer­
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Las fo rm as de movilid ad soc ia l se pueden clasificar, según 

la d imensión o /Jflriable m la que se produce, en oc upac io­

na l, soc ioeco nó mica, polít ica o relig iosa; según la direcció11 
o sent ido , en ho ri zonta l, vert ica l asce ndente o ve rti ca l des­

ce nd ente, y en relac ión con el tiempo, en intrage neracional 

(ex perimentada por el individuo en comparación con sí mis­

mo) o i ntergeneraciona 1 (por lo general, se compara el es tado 

ac tua l del individuo con el que tuvieron o t ienen sus padres 

o fami li a res en línea asce ndente) .·• La movilidad socioeco­

nómi ca incluye de manera principa l la mov ilidad educat iva 

y ocupac ional, que d an luga r a un incremento en el ingreso y 
en la ca lid ad de vida de los individuos.' La movi lidad vert ica l 

se refi ere a l paso asce nd ente o descendente de una posición 

soc ial a o tra de di stinto rango, mient ras que la hor izontal es 

la transición de una posición socia l a otra del mismo rango. 

Esta úl tima es importa nte porque prepara a l individuo pa ra 

la moví lidad vert ica l. 6 

La movilidad social se ha es tudiado desde diferentes án­

gu los. La perpec tiva histórica seña la que los factores demo­

gráficos y económicos causa n reacomodos graduales en las 

distimas posiciones socia les. 7 A es te respecto , Coxon y Jones 

des taca n el mérito de los individuos a l señalar que cuando una 

sociedad oto rga importa ncia a determi nadas posiciones ab re 

espacios pa ra que las personas más capaces pued an ocupar­

las . 8 Por su parte, O'Connor sos tiene una posición igualita­
ria cuando sena la que todos los individuos tienen el mismo 

número de posibi lidades de acceso a beneficios materiales y 
de ca lidad de vida en general. 9 

Otra perspec ti va que permite aborda r la movilidad es la 

psicológica. En és ta , algunos invest igadores estudian los pa­

trones de crian za y es tructura fa miliar, 10 así como las variables 

psicológicas (por ejemplo, los va lo res, actitudes y creencias) 

que se pueden relacionar co n la mov ilidad social. 

4. F. Sánchez, "Movilidad social", en Gran Enciclopedia Rialp, Rialp, Madrid, 
1991. 

5. Urmi N. Biswas y Janak Pandey, op. cit. 
6. F. Sánchez, op. cit. 
7. Anthony Coxon y Pe ter Macmillan, Social Mobility, Penguin Group, Nueva 

York , 1984, 384 páginas . 
8.1bid. 
9. Ca rla O'Connor, "Race, Class, and Gender in Amer ica : Narratives of 

Opportunity among Low-income African American Youths Soc iology 
of Educa tion", Sociology of Education, tomo 72, núm. 3, julio de 1999, 
pp. 137-157. 

10. M. As ton Nan y Sara S. Mclanahan, "Family Structure, Parental Practices 
and High School Completion", American Sociological Review, tomo 56, 
núm. 3, junio de 1991, pp. 309-320; Timothy J. Biblarz y Adrian E. Raftery, 
"The Effec tsof Family Disruption on Social Mobility", American Sociological 
Review, tomo 58, núm. 1, febrero de 1993, pp. 97-1 09, y Elizabeth Thom ­
son, Sara S. McLanahan y Roberta B. Curtin, "Fami ly Structu re, Gender, 
and Parental Socialization", Journal of Marriage and the Family, tomo 54, 
núm. 2, mayo de 1992, pp. 368-378. 
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Desde es te punto de vista, cada clase socia l inculca a sus 

integ rantes va lores que le permiten perm anece r en ell a. Sin 

embargo, los integrantes pueden poseer va lores o adopta r 

co nductas y actirudes distintos a los de su clase socia l. 11 Es­

tos individuos tendrán mayores posibi 1 ida des de ascender o 

descender del ni ve l soc ial en el que se encuent ran. 

E n es te sentido , la movilid ad social se relaciona en gran 

medida con algunas variab les ps ico lógicas , como las redes 

de apoyo social de la fa mili a, la depres ión, la autoestima, 

ellocus de control , la motivación por el logro, el bienes tar 

subj etivo y las es trategias para afrontar el estrés, entre otras. 

La mayoría de los esrudios sobre movilidad socia l describe 

el fenómeno desde el punto de vista económico, político y 
social ; sin embargo, para complementa r el análisis del fenó­

meno de manera multidisciplinaria, resulta útil el es tudio de 

los factores que se va len del ángulo psicosocial para expl icar 

las circunstancias en las que los individuos ascienden, des­

cienden o permanecen en la mi sm a clase social. 

A continuación se describe de manera breve la relación 

de algunas d e estas variab les psicosociales con la m ovil i­

dad soc ial. 

Redes de apoyo social. Autores como Lomnitz sefí alan que 

las redes sociales son una form a de proporcionar apoyo, ya 

sea moral, económico o soc ial, con base en ciertas condicio­

nes (como la vecind ad física , incluso entre familiares) que 

fa cilitan el fluj o continuo de intercambio. 12 

E n la literatura se ha rel acionado la movilidad social de 

las personas con el grado de apoyo socia l de fa milia res y 

ami gos. Se ha demost rado que los individuos en condicio­

nes de pobreza suelen pedir ay uda al imentaria o económica 

a quienes conforman su red de apoyo social , 13 y que tener 

un a red de apoyo socia l permite afrontar de manera m ás 

efi caz los problemas co tidianos , reafirma el sentimiento de 

11 . Jorge Balán, Harley Blowing y Elizabeth Jelin, Migración, estructura ocupa­
cional y movilidad social (el caso Monterrey), Instituto de Investigaciones 
Sociales, Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), México, 
1973, 289 páginas. 

12. Raimundo Abe llo, Camilo Madariaga y Oiga Lu cía Hoyos de los Ríos, 
"Redes socia les como mecanismo de supervivencia: un estudio de casos 
en sectores de extrema pobreza", Revista Latinoamericana de Psicología, 
n(Jm . 29. 1997, pp. 11 5-137. 

13. lndu B. Ahluwal ia, Janice M. Dodds y Magda Baligh, "Socia l Support and 
Coping Behaviorsof Low-income Fami lies Experi encing Food lnsufficiency in 
North Carolina", Health Educationand Behavior, tomo 25, núm. 5, octubre 
de 1998, pp. 599-612; Jan ice M. Dodds, lndu B. Ah luwalia y Magda Baligh, 
"Experiences of Fami lies Using Food Assis tance and Welfare Programs in 
North Carolina : Perceived Barriers and Recommendations for lmprove­
ment", JournalofNutrition Education, vo l. 28, núm. 2, marzo de 1996, pp . 
101-108, y Kathy L. Radimer, Ch ristine Olson, J. Greene, C. Campbell y J. 
Habicht, "Understanding Hunger and Deve loping lndicators to Assess it 
in Women and Children", Journal of Nutrition Education, tomo 24 , enero 
de 1992, pp. 36 -44. 



pertenencia y, como consecuencia, se atenüan los efectos del 

es trés, lo que dota a los individuos de mejores condiciones 
pa ra enfrentar su situación de pobreza y ca mbiar su co ndi­

ción económica. 14 

Depresión. En una revisión de 47 es tudios sobre la relación 

entre el es ta tus socioeconómico y los desó rdenes depresivos, 
Eaton , Muntaner, Bovasso y Smith observa ron que 28 de 

estos es tudios no mos traron signifi ca ncia es tadística y en 19 
se demostró u na mayor frecuencia de desó rdenes depres ivos 

en el nivel socioeconómico bajo. 15 

De acuerdo con M arza, los individuos de niveles socioeco­

nómicos bajos se es tresan y se culpan de su condición, y por 
consiguiente se deprimen más, lo que no sólo les impide as­
cender en la escala social, sino que puede ocas ionarles un 

descenso. 16 

Si ser pobre supone es tar más propenso a sufrir sucesos 

es rresantes y tener menos recursos para superarlos, entonces 
la rel ación entre pobreza y depres ión o enfe rmedad mental 
es bidireccional. La pobreza puede favo recer la enfermedad 

mental y és ta empeorar las circunstancias económicas de la 
persona y su fa milia. 17 Los resultados de una inves tigación 

de Patel, Abas, Broadhead , Todd y Reeler parecen apoya r 
es ta hipótes is. Es tos autores descubrieron que los fac tores 
económicos que favo recen el es trés (como haber experimen­

tado hambre en el ültimo mes) se rel acionan con la aparición 
de episodios de depres ión persistentes. Los puntajes de in­
capac idad (social, funcional y psicológica) fueron , durante 

el periodo que siguió, dos veces más altos en sujetos con de­
pres ión, fuera del es tatus socioeconómico, lo cual sugiere 
un círculo vicioso de pobreza, depres ión, enfermedad , in­

capacidad y fa lta de cuidado de la sa lud .18 

A utoestima. D ado que el nivel socioeconómico es un in­
dicador de es tatus en los grupos sociales, una autoes tima 

alta puede resultar de un nivel socioeco nómico elevado .19 

Para Pelm a, James y Swann, si un individuo as pira al éxito 

14. lndu B. Ah luwa lia, Jan ice M . Doddsy Magda Baligh, op. cit. 
15. Wi lliam W. Eaton, Charles Muntaner, Gregory Bovasso y Smith Carey, 

"Socioeconomic Status and Depressive Syndrome : The Role if lnter and 
lntra -generational Mobility, Government Assistance, and Work Environ­
ment ", Journal of Hea/th and Social Behavior, vol. 42, núm. 3, 2001, pp. 
277-294. 

16. /bid. 
17. Keya Acha rya, " Poverty and Mental Hea lth in the Developing Wor ld ", 

Contemporary Review, vol. 279, núm . 1628, sept iembre de 2001, pp . 
136-1 37. 

18. Vik ram Pate l, Melanie Abas, Jeremy Broadhead, Charles Toad y Anthony 
Ree ler A., " Depression in Developing Countries: Lessons from Zimbabwe ", 
British Medica/ Jo urna/, vo l. 322, núm. 7284, pp. 482-484. 

19. Morr is Rosernberg y Leonard L. Pea rl in, "Socia l Class and Self-esteem 
among Chi ldren and Adu lts", AmericanJournalofSociology, vol. 84, núm. 
1, ju lio de 1978, pp. 53-77 

en términos de es tatus social y riqueza, y log ra su meta, el 
resultado será una autoest ima elevada. 20 

As imismo, se ha comprobado que el es trés eco nómico 

tiene un efecto adverso en las relaciones fa milia res; afec ta, 
por ejemplo , la autoestima de los niñ os y adolescentes, ya 

que el es trés reduce el soporte parental afect ivo y esto con­
duce al adolescente a una eva luación negativa que afec ta su 

autoest ima. 21 

Algunos au to res, co mo M iddleton, info rman que hay 

correlaciones moderadas de la autoes tima con algunos in­
dicadores de la clase social, a saber: la educación (r = .35), la 

ocupación (r = .36) y el ingreso (r = .37) .22 

U na autoes tima baj a se relaciona con una va riedad de di­
fi cultades psicológicas, co mo depres ión, so ledad , abuso de 
sustancias, fracaso académico y conducta criminal, mientras 

que un a autoes tima alta facilita la adquisición de es trategias 
de movilidad ascendente, lo que permite al individuo emi­

gra r del grupo marginado en el que se encuentra a un grupo 

socia 1 más elevado. 23 

l nterna fidad. Se refi ere al luga r donde se origina la fuerza 

motivadora que lleva al individuo a ac tuar de cierra manera 
y determinar su vida. El individuo puede explica r los acon­
tecimientos de su vida como una consecuencia de su con-

20. Jea n M . Twenge y W Keth Carnpbell , "Self-esteem and Socioeconomic 
Status: A Meta-analytic Review", Personalityand Social Psycho/ogy Review, 
vol. 6, núm. 1, pp . 59-7 1. 

21. Carnilia S. Ho, Jacques D. Lempers y Dania S. Clark-Lempers, " Effects of 
Economic Hardship on Adolescent Self-esteem: A Family Mediation Model ", 
Adolescence, vol. 30, núm. 117, primavera de 1995, pp . 30y 117-132. 

22. Morri s Rosemberg y Leonard L. Pea rlin, op. cit. 
23 . D. M. Taylor y D. J. McKirnan, "A Five Stage Model of ln te rgroup Relations", 

BritishJournalofSocia/Psychology, vo l. 23,1984, pp. 291-300. 

COMERCIO EXTERIOR. FEBRERO DE 2006 91 



ducra (locus de control interno o intern alidad) y no como 

resultado de circunstancias ajenas a sus actos, como el des­

tino , la suerte o la determinación divina (locus de contro l 

exrerno o externalidad) Y 

A lgunos inves tigadores mues tran que las explicaciones 

internas se di stribuyen de manera diferente en la sociedad 

en función del nivel socioeconómico, y se relacionan con las 

probabilidades persona les de ascender en la esca la social. 25 

Por otra parte, O 'Connor rea lizó una investigación para 

eva luar la percepción de oportunidades soc ia les de movili­

d ad ascendente en un grupo de jóvenes. 26 Según el estudio, 

los es tudi antes con logros académicos significativos señala­

ron que el esfuerzo individual y la responsabilidad (interna­

lidad) son vías útiles para alcanza r es tándares sociales más 

elevados con independencia de la clase socia l a la que perte­

necen . Por otro lado, la m ayoría de los es tudiantes creía que 

las oportun idades y recompensas se diferencian según el 

grupo socia l al que se pertenece, de modo que formar pa rte 

de un gr upo marginado es una causa que impide el ascen­

so en la esca la soc ia l (ex terna lidad). Lo anterior sugiere que 

quienes creen que el ascenso social depende de su esfuerzo 

persona l y de las propias capacidades (es decir, los que po­

seen un locus de control interno) tienen mayo r posibilidad 

de expe rimentar una movilidad socia l vertica l ascendente 

que quienes at ribuyen la movilidad a las condiciones del me­

dio social donde viven. 

24 . Teresita Durán-Ramos, "El constructo locus de control en la toma de 
decisiones educativas", Paedagogium, vol. 1, núm, 3, pp. 8-1 1. 

25 . Alvaro Tamayo, "Locus de control : diferencias por sexo y edad", Acta 
Psiquiátrica y Psicológica de América Latina, vo l. 39, 1993, pp. 301 -308. 

26 . Carla O'Connor, op. cit. 
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Motivación por el logro. Se le concibe como un rasgo de 

personalidad relacionado con la búsqueda de independencia 

y la maes tría, as í como con el deseo de a lcanza r la excelen­

cia y fij a rse o cumplir metas persona les .17 Las personas con 

a lta motivación por el logro bu sca n rareas de reto y compi­

ten por hacer las cosas mejor que los demás. 28 

De acuerdo con autores como McCielland, Lynn y Hun­

da! , hay un a relación entre el ni ve l soc ioeconómico y lamo­

tivación por el logro debido a que los ni nos que crecen en 

fam ilias con muy pocos recursos económicos as imil an sen­

timientos de fatalismo, indefensión, dependencia e inferi o­

ridad , todo es to relacionado con la baja motivación por el 

logro ; de ahí que quienes escapan de su trampa socioeconó­
mica lo hacen porque difi eren del resto de la pobl ación en su 

motivación por el logro. 29 

No se conocen es tudios que relacionen de manera directa 

la motivación por el logro con la movilidad social ascendente, 

aun cuando se comprobó que las personas de un nivel socioeco­

nómico más alto presentan puntajes más altos en esta á rea. De 

acuerdo con estos hall azgos, las diferencias de la motivación 

por el logro se pueden explica r por procesos de crianza y socia­

li zación que generan la cultura de los pobres y producen ciclos 

intergeneracionales de desventaja rransmitida. 30 

La inves tigación de Cass idy y Lynn demostró que losan­

tecedentes socioeconómicos producen es tilos cognitivos de 

comportamiento que distinguen a cada individuo y form an las 

bases de su interacción con el entorno físico y social. Tanto 

las metas de cada persona como su esfuerzo por alcanzarlas 

dependen de sus antecedentes socia les y familiares. 31 Cas­

sidy y Lynn concluyeron que las variables de antecedentes 

famili a res más importantes para explicar la motivación por 

el logro son el nivel de educación de las madres, el nivel so­

cioeconómico de ambos padres y posee r un hogar propio. E l 

niño cuya madre está mejor educada y proviene de un ante­

cedente económ ico más es table parece aspirar m ás al lide­

razgo, factor importante de la motivación por el logro. Los 

datos también refl ejaron que el mejor predictor del esram s 

socioeconómico fue el ni vel educativo personal, y después 

la motivación por el logroY 

27. Terry Clark , P. Rajan Varadajan y P. William, "Enviran mental Manayement : 
The Const ruct and Research Propositions", Journal of Business Research, 
vo l. 29, núm. 1, enero de 1994, pp. 23-38 . 

28. Farideh Sa lili, "Achievement Motivat ion : A Cross-cultural Comparison of 
Briti sh and Chinese Students", Educational Psychology, vo l. 165, núm. 3, 
sept iembre de 1996, pp. 271-280. 

29. TonnyCassidyyRichard Lynn, "Achievement Motivation, Educational Attain­
ment. Cycles of Disadvantage and Social Competence: Sorne Longi tud inal 
Data", British Journal of Educational Psychology, vol. 6, 1991, pp. 1-12 . 

30. !bid., y M . As ton Nan y Sara S. Mclanahan, op. cit. 
31. Tonny Cassidy y Richard Lynn, op. cit. 
32./bid 
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Cabe mencionar, para concluí r, que la litera tura referen­
te a la relación ent re la mot ivación por el logro y el nivel so­

cioeconómico se ha centrado, en gran medida, en el es wdio 
de va ri ables educa tivas y del rendimiento escola r. El marco 
educa tivo es un ca mpo que también in te rac túa co n la socia­
li zac ión, las prác ticas de cri anza y los procesos cognitivos, 

vari ables todas asociadas a la motivación por el logro y el ni­
vel socioeconómico. Además, la escolar es un área en la que 

se pueden estudiar con mayor faci lidad fac tores relacionados 
con la motivación por el logro, tales como las metas, las as­

piraciones, los patrones de indefensión y maes tría, etcé tera. 
Tanto la educación como la motivación por el logro son vías 

importantes que posibil itan la movilidad social.33 

Afrontamiento del estrés. Miller definió las es trategias de 

afront amiento como el co njunto de respuestas conductua­
les aprendid as que resul ta n efi caz para disminuir el grado 
de estrés mediante la neutrali zación de una siwación poten­

cialmente nociva o peligrosa. 34 

La relación de las est rategias de afrontamiento con la po­

breza se ha es tudiado desde distintos ángulos, y se encon­

tró que la pobreza en general promueve es trategias pas ivas 
de afront amiento del es trés (maneras que utili zan las per­
sonas en espera de que las circunsta ncias u otros les resuel­
van su problema), emocionales (las personas se centran en 

las emociones que produce la siwación, más que en eva luar 
y afrontar la situación de m anera racional) y evas ivas (las 

personas ev itan enfrentarse con el problema o situación que 
les causa est rés). 

De acuerdo con algunos autores, como Corearan, los ni ­

ños que han crecido en un ambiente de pobreza aprendieron a 
vivir es tresados y es probable que en su vida adulta muest ren 
mayores difi cultades para afront ar situaciones est resantes 
en distintas áreas (l aboral, social, etcé tera) . 35 Asimismo, este 

auto r sostiene que los pad res con altos niveles de es trés res­

ponden menos a las neces idades de sus hijos quienes, como 
co nsecuencia, pueden presentar mayo res grados de depre­
sión y problemas emocionales y del comportamiento , lo cual 

puede complica r su ascenso en la esca la social. 
Bienestar subjetivo. El bienes tar subjetivo se defi ne como 

un constructo multidimensional relacionado con el grado de 
sati sfacción de un individuo en diferentes áreas de su vida.·16 

En la literatura se ha relacionado de manera negativa el 

bienestar psicológico con el es taw s económico y con la pos i-

33./bid. 
34. Richard S. Laza rus y S usan Folkman, Estrés y procesos cognitivos, Springer 

Publish ing Company lnc, Nueva York, 1984,468 páginas. 
35. Mary Corearan, " Rags to Rags: Poverty and Mobility in the United States", 

Annual Review of Sociology, vol. 21, 1995, pp. 237-267. 
36. Joaquina Pa lomar, "The Developmentof an lnst rument to Mea su re Qual ityof 

Lile in Mexico City", Sociallndicators Research, vo l. 50, 2000, pp. 187-208. 

bilidad de mejorar las condiciones de vida. 37 De acuerdo con 
este autor, los sín tomas depres ivos y de es trés son comunes 
en quienes perciben un sa lario bajo o enfrentan difi cultades 
económicas . También se afirm a que la pobreza se asocia con 
elevados índ ices de hechos amenazantes e incontrolables que 
conducen o refl ejan la infelicidad , como d iso lución fa mi­

liar, mortalidad infan til , cri men, homicidio y accidentes o 
muertes por causas diversas . .lS 

D e acuerdo con lo anter ior, se puede afir mar que los in­
dividuos que ascienden en la esca la social experimenta rán 
mayo r bienes tar que quienes pertenecen a est ratos sociales 

más bajos (y viceve rsa). 
Educación. Si bien el nivel de educación no es una va ri a­

ble psicológica, se incluyó en el presente es tudio debid o a 
que la literatura des taca de ma nera muy importante su efec­
to en la movilidad socia l. Por ello fue de gran interés cono­

cer el peso rela tivo de es ta va ri able junto con ot ras de índole 
psicológico para explicar la mov ilidad social de los sujetos 
es tudi ados. A continuación se describen algunos de los ha­

llazgos en es ta línea. 
La mayo ría de las inves tigaciones mos tró de manera con­

sistente una estrecha rel ac ión entre nivel educativo y mo­
vilidad socia l, de modo que quienes ascienden en la esca la 
socioeconómica tienen los niveles educat ivos más altos en 

37. Deborah Belle, "Poverty and Women's Mental Health", American Psycho­
logist, vo l. 54, núm. 3, marzo de 1990, pp. 821-827. 

38 . /bid; Vonnie C. Mcloyd, "Socioeconomic Disadvantage and Ch ild Adjust­
ment", American Psychologist, vol. 53, 1998, pp. 184-204, y Richard G. 
Wilkinson, Unhealthy Societies. The Afflictions of lnequality, Routledge, 
Londres, 1996, 255 páginas. 
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comparación con aquellas que descienden o permanecen en 
el mismo nivel. 39 A su vez, autores como Becker explicaron el 
es tancam iento en un mismo nivel socioeconómico con el 

señalamiento de que los niños de familias pobres serán po­
bres de adu ltos debido a la modesta inversión en su educa­
ción. Este autor argumenta que los niños de familias pobres 

alcanzan menores logros educat ivos que los hijos que crecen 
en familias no pobres. 40 

Por otra parte, autores como Corearan afirman que gran 

parre del efecto de la pobreza de los padres en los logros eco­
nómicos de los hijos ocurre con independencia de la educa­
ción escola r. 41 Dicho argumento apoya la hipótesis de que 

la relación de la educación con la movilidad social se efec­
túa de manera indirecta, es decir, los aspectos psicológicos 

y sociales que influyen en los logros educa tivos acaso son 

39. Momi Da han y Alejandro Gaviria, "Sibl ing Correlations and lntergenera­
tional Mobility in Lat in America", Economic Development and Cultural 
Change, vol. 49, núm. 3, abri l de 2001, pp . 537-555, y Carol Dyhouse, 
"Family Patterns of Social Mobility Trough Higher Education in England in 
the 1930s", Journal of Social History, vol. 34, núm. 4, pp. 817-842 . 

40. Gary S. Becker, A Treatise on the Family, Harvard University Press, Cam­
bridge, Mass., 1981 ,424 páginas . 

41 . Mar y Corearan, op. cit. 
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los mismos que favorecen la movilidad social, por lo que la 

educación puede predec ir la mov ilidad grac ias a los facto res 

psicológicos y sociales que contiene (po r ejemplo, la moti­
vación por el logro). 

Este estudio tiene su just ificación en el diario aumento 
de pobres en el mundo. Además, el análi sis del efecto de al­

gunas va ri ables psicológicas en los procesos de movilidad 
social aú n no se explora de manera suficiente, ya que la ma­

yor parte de los es tudios sobre movi lidad socia l incluye va­
riables de tipo económico, de ahí que el presente examen se 

propusiera explorar la rel ación de algunas variables psicoló­
gicas y sociales (redes de apoyo social , depres ión, autoesti­

ma, motivación por el logro , bienestar subjetivo, es trategias 
de afrontamiento del estrés y escolaridad) con la movilidad 

social de pobres y no pobres. 
En este estudio participaron 918 sujetos, de los cuales 346 

(37.7%) eran pobres extremos, 260 (28.3%) pobres moderados 
y los restantes 312 (34%) no pobres. Sujetos de sexo femenino 
fueron 456 (49.7%) y 462 (50.3%) de sexo masculino. La 

edad de los participantes abarcó de 19 a 50 años. Se utilizó un 
muestreo es tratificado no probabilístico en el que se eligieron 
al azar distintas colonias de las 16 delegaciones políticas del 
Distrito Federal y 16 de los 22 municipios conurbados del 
Es tado de México, cuidando la participación del mismo nú­

mero de colonias por delegación o municipio. Las primeras 
visitas busca ron establecer un clima de confianza y plantear 

algunas preguntas de tipo económico para asegurar que los 
sujetos cubrían el criterio de estrato socioeconómico referido 
a la línea de la pobreza propuesto por la Comisión Econó­
mica para América Latina y el Caribe ( CEPAL) y el Instituto 
Nacional de Es tadística, Geografía e Informática (INEGI), 

método que se utili zó para clasificar a los sujetos en pobres 
extremos, pobres moderados y no pobres. 42 

Fueron varias las escalas de medición que se utilizaron 
para recabar la información sobre las variables medidas. En 

primer lugar se elaboró un pequeño cuestionario cerrado que 
sirvió para recabar información sociodemográfi ca, econó­

mica y educativa de los sujetos. Estas preguntas permitieron 
medir la pobreza y la movilidad social. 

La movilidad social se consideró como los ca mbios en 
dirección ascendente o descendente de la posición econó­

mica, educativa y ocupacional del entrevistado con base en 
dos criterios. El primero, compara ndo las variables cuando 

el entrevistado empezó a trabaja r o conformó su propia fami­
lia (es decir, se hi zo independiente) con esas mismas varia-

42. Comis ión Económica para América Latina y el Caribe e Instituto Nacional 
de Estadistica, Geografia e Informática (I NEGI), Magnitud y evolución de la 
pobreza en México, 1984-7992, Informe Metodológico, México, 1993 . 



bies pero en el momento en que se rea li zó el leva ntamienw 

de daw s. En es te criterio só lo se utili za ron el sa lario , la es­

cola ridad y la posición labora l. El segundo criterio fu e la 

comparación de algunas va ri ables relacionad as con la situ a­

ción del entrev istado cuando vivía con sus padres (antes de 

se r independiente) y la que tenía durante el levantamien­

to de los daws. Las va ri ables comparadas con es te segundo 

pa rámetro fu eron la simación de la vivienda (si era propia, 

rentad a o pres tad a) , los se rvic ios con que cuenta la vivienda 

(agua, drenaje, luz, gas y teléfono) , el m ateri al de la v iv ien­

da (del techo , las paredes y el piso), la esco la ridad (en es te 

caso se comparó la escolaridad del entrevi stado con la que 

alcanzó su padre) y la poses ión de algunos bienes muebles 

(videocase tera, aparato d e música, muebles, lavadora, elec­

trodomés ticos y computadora) . 

Los valores de la movilidad socia l se determinaron por 

medio de la suma algebra ica del puntaje de las va riables en 

los dos momentos (en el primer criteri o, cuando el entrev is­

tado se hi zo independiente y a lleva ntamienw de d aws; en 

el segundo, cuando v ivía co n sus padres y a llevantamienw 

de daws) . Cabe h acer nota r que los cambios marcados con 

stgno posmvo representan asce nsos . 

Se construyó una va ri able de movilidad soc ial para cada 

rubro medido (escolaridad, v ivienda, etcé tera) y una vari a­

ble que mide la movilidad ge neral del entrev istado, la cual 

se construyó con la suma algebraica de la mov ilidad social 

de cad a rubro anterior. 

Pa ra ca lcula r las redes de apoyo soc ia l se u t ilizó el instru ­

menw elaborado por Díaz-G uerrero,4 3 que mide la percep­

ción del tipo de apoyo (económico o emociona l o moral) y el 

grado de apoyo (nada, algo, mucho y muchísimo) que reciben 

las personas de su entorno. Para medir la depresión se utilizó la 

esca la de Z ung elaborad a en 1965,4 4 que Calderón ad aptó 

para las poblaciones mex ica nas .45 A s u vez, la autoestima de 

los suj ew s se midió con la esca la elaborad a por Andrade en 

1998, 46 la cua l eva lúa tres aspec tos diferentes: rechazo per­

sonal, autoes tima socia l y auwes tima labo ral negativa. Las 

es trategias de afrontamienw del estrés se eva luaron mediante 

la escala de Folkman y Laza rus en 1985 ,47 en una versión re-

43 . Rog elio Diaz- Guerrero, El ecosis tema sociocultural y la calidad de vida, 
Trill as, México, 1986. 

44. Wi ll iam WK . Zung, "A Se lf-rating Depress ion Sca le" , Ach Gen Psychiat, 
vol. 12, enero de 1965, pp . 67-74 . 

4 5. Gui llermo Cald erón, Depresión. Un libro para enfermos deprimidos y 
médicos en general, Trilla s, México, 1987. 

4 6. Patr icia Andra de. El ambiente familia r del adolescente, tesis de doctorado 
en psico logía, UNAM , México. 1998, 162 pági nas. 

4 7. S usan Folkman y Ri chard Lazarus, "Stress Processes and Depressive Symp­
tomatalogy" , Journa/ of Abnormal Psychology, vo l. 95, 1986, pp. 107-11 3. 

ducida que mide el afronramienw di recto de los problemas 

y la medida en que las personas bu sca n el apoyo soc ia l pa ra 

supera r el es trés. As imismo, pa ra medir ellocus de cont ro l 

y la motivación por el log ro se utili za ro n las esca las elabora­

d as po r La Rosa, en 1986 .48 La primera mide cinco fa cw res 

d ife rentes (e l fata li sm o, la interna lid ad , la afectividad , los 

poderosos del micro y del mac rocosmos; es tas últim as ca te­

gorías se refi eren a la creencia de los suj ew s de que personas 

que ti enen el poder y está n cerca nas a él o personas u orga ni s­

mos lejanos a él, respec ti va mente, pueden ejerce r el cont ro l 

sobre su vida) y la segunda eva lúa dos facwres: m aest ría y 

competencia . Por último, para aprox imarse al bienes tar sub­

jetivo se utili zó la esca la elabo rad a po r Pa lomar en 1995 /J 

que mide la sati sfa cción de los suj etos en 11 áreas de la vida: 

trabajo, hijos, bienes ta r económico, pa reja, famili a en gene­

ral, desa rrollo persona l, soc iabilidad , percepción persona l, 

rec reación, enwrno social y fa mili a de ori gen. 

48. Jorge la Rosa, " Locus de controle: Uma escala de avalia,ao", Psicologia : 
teoriaypesquisa, vol. 7, núm. 3, 199 1, pp. 327-344. 

49. Joaquina Palomar, Diseño de un instrumento de medición sobre/a calidad 
de vida, tesis de maestría, UN AM, México, 1995. 
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RESULTADOS 

E 1 presente estudio se propuso explorar qué variables psico­

lógicas y sociales (redes de apoyo social, depresión, autoes­

úma, motivación por el logro, bienestar subjetivo, estrategias 

de afromamiento del estrés y escolaridad) son capaces de pre­

decir la movilidad socia l (ascendeme o descendeme) de una 

muesrra de sujeros de la Ciudad de México, esrratificada 

en cuatro grupos de pobres extremos y no pobres que han 

experimentado una movilidad socia l positiva o negativa. 

En el estudio de la relación de las variables psicológicas y la 

movilidad social fue necesario imroducir la variable nivel 
socioeconómico con objeto de controlarla, ya que de lo con­

erario no se hubiera podido aislar el efecro de estas variables 

psicológicas en la movilidad socia l de los sujetos, pues ésros 

pertenecían a distinros esrratos socioeconómicos y se pudo 

comprobar que el nivel socioeconómico por sí mismo produce 

diferencias en las variables. 

Uno de los objetivos del presente estudio fue conocer las 

imeracciones del nivel socioeconómico y la movilidad so­

cia l con las variables psicológicas. Al respecro, en 11 varia­

bles se produjeron diferencias según el nivel socioeconómico 

(soporte social de la familia , de los vecinos, bienestar con el 

rrabajo, con los hijos, con el desarrollo personal, con la so­

ciabilidad y los amigos, con las actividades recreativas, con 

el dinero , la competencia, el bienestar subjetivo globa l y la 

escolaridad), y cuatro según la movilidad social (apoyo social 

de la familia, conductas depresivas, imernalidad y bienes tar 

con el entorno social). En este semido, es imponame des­

tacar que la variable nivel socioeconómico se comportó como 

un construcro más robusto para producir diferencias en los 

pumajes que se obtuvieron en estas variables psicológicas 

(véase el cuadro 3). 

Cabe destacar que el nivel socioeconómico y la movili­

dad social que experimemaron los sujetos son aspectos que 

imeractúan para producir efecros en algunas de las variables 

psicológicas medidas (apoyo social de la iglesia o religión, so­

pone social de los vecinos , bienestar con la pareja, bienestar 

con la familia en genera l y bienestar global), lo que permite 

distinguir qué recursos psicosociales predominan emre los 

individuos de cierro nivel socioeconómico que experimen­

taron alguna movilidad social (véase el cuadro 4). Así, por 

ejemplo, se advirtió que los no pobres que experimentaron 

una movilidad negativa perciben en mayo r medida el apoyo 

de la iglesia, y los pobres extremos que se movieron en direc­

ción negativa lo perciben en menor medida; en cambio, el 

apoyo de los vecinos se percibió en mayor medida enrre los 

pobres extremos que experimentaron una movilidad nega­

tiva, mienrras que los no pobres que ascendieron en la escala 
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socia l lo percibieron en menor medida (o recurren en menor 

grado a es te tipo de apoyo). A su vez, los no pobres que des­

cendieron en la esca la soc ia l se siem en más sa ti sfechos con su 

relación de pareja , y los más insatisfechos en es ta área son los 

pobres ex tremos que también mosrraro n un descenso soc ial. 

En cuanro a las relaciones familiares, los pobres ex rremos 

que observaron una movilidad posi ti va se reconocen más sa­

tisfechos y, por último, ll ama la ate nción que en lo relacio­

nado con el bienesta r global quienes tienen los promed ios 

más a lros son los no pobres que observaron una movilidad 

negativa . No hay prueba empírica de arras invest igac iones 

que puedan explica r por qué los no pobres que descendieron 

de su nivel económico pueden sentirse más sa ti sfechos que 

otros grupos en algunas áreas d e su vida. 

A cominuación se sigue es ta línea de análisis para explicar 

qué variables y de qué manera pudieron predecir la movilidad 

social de los cuatro pares de grupos estudiados: 1) suj etos que 

experimentaron movilidad positiva freme a los que muda­

ron a una negativa ; 2) pobres extremos que experimemaron 

movilidad negativa freme a los no pobres que se movieron en 

dirección positiva ; 3) pobres exrremos que se movieron 

en direcc ión positiva freme a los pobres ex tremos que expe­

rimentaron una movilidad negativa , y 4) no pobres que ex­

perimemaron una movilidad positiva freme a no pobres con 

movilidad negativa (véanse los cuadros 5, 6, 7 y 8). 

En primer lugar se observan las variables que permiten 

predecir la pertenencia a los grupos con movilidad social po­

sitiva y nega tiva : depresión , locus de control interno, bien­

esta r con la propia situación económica y sa tisfacción con el 

enrorno social del país. El grupo con movilidad ascendente 

presema menos depresión, una mayor imernalidad, se siente 

más satisfecho con su dinero y más insatisfecho con el enror­

no sociopolítico y económico del país. Cabe mencionar que, 

con excepción de la variable bienestar con el aspecto económico, 
se observaron diferencias estadísticas significativas entre los 

grupos en esas variables según la movilidad social (positiva 

o negativa) y, a su vez, no se encontraron diferencias en esas 

variables según el nivel socioeconómico de los sujetos, lo que 

indica que las mismas predicen la movilidad social con inde­

pendencia del nivel socioeconómico de los sujeto s. 

Como se mencionó , los hallazgos de O 'Connor sugieren 

que quienes creen que el asce nso socia l depende d e su es­

fuerzo personal y sus capac idades (es decir, person as que se 

orientan hacia la intern alidad) tienen mayores posibilidades 

de experimentar una movilidad soc ia l vertical ascendeme 

que aquellos que atribuyen la movilidad a las condiciones 

del entorno en el que viven. 50 Asimismo, Caputo encomró 

50. Ca rla O'Conno r, op. cit. 



e U A D R O 1 

VARIABLES PS ICOLÓGICAS: MED IAS Y DESV IACIONES ESTÁNDAR DE LAS VARIABLES PSICO LÓG ICAS SEGÚN EL NIVEL SOCIOECONÓMieO 

Pobres extremos No po bres 
Vari ab les Nivel Media Desviación estándar Nivel Media Desviación estándar 

Apoyo socia l de la iglesia o religión 339 2.0610 0.850 308 2.3582 0.961 
Apoyo socia l de la familia 322 2.2404 0.695 296 2.6020 0.633 
Apoyo social de los vecinos 309 1.399 1 0.533 291 1.2749 0.524 
Depresión 330 1.8842 0.586 305 1.9311 0.652 
Rechazo persona l (baja autoestima) 339 1.6659 0.657 310 1.6661 0.563 
Autoestima social 335 2.7619 0.601 307 2.8583 0.449 
lnternalidad 332 1.5422 0.747 309 1.8770 0.774 
Motivación por el logro (maestría ) 326 3.3125 0.552 309 3.344 1 0.525 
Motivación por el logro (competencia) 338 2.3412 0.980 309 2.9720 0.799 
Bienestar con el trabajo 219 2.7874 0.605 246 3.2064 0.521 
Bienestar con los hijos 277 3.2766 0.587 206 3.4108 0.574 
Bienestar con el dinero 328 2.0476 0.692 305 2.9220 0.640 
Bienestar con la pareja 300 3.1760 0.725 261 3.4092 0.652 
Bienestar con la familia en general 340 3.0971 0.630 309 3.2000 0.563 
Bienestar con el desarrollo personal 332 1.9420 0.765 310 2.8363 0.779 
Bienestar con la sociabilidad y los amigos 342 2.7977 0.529 310 3.0458 0.458 
Bienestar con la percepción personal 342 2.9678 0.549 309 3.1723 0.520 
Bienestar con las actividades recreativas 318 1.7686 0.734 302 2. 7503 0.602 
Bienestar con el entorno social 341 1.5220 0.551 302 2.0022 0.686 
Bienestar con la familia de origen 329 2.8288 0.717 301 3.0642 0.534 
Bienestar global 126 2.5517 0.380 115 3.0187 0.330 
Afrontamiento directo 313 2.3494 0.663 303 2.7228 0.546 
Apoyo social para afrontar 326 2.43 15 0.931 303 2.6876 0.724 
escolaridad 346 7.1922 4.008 312 13 .0865 4.104 

Fuente: elaboración propia. 

e U A D R O 2 

VAR IABLES PS ICOLÓG ICAS: MED IAS Y DESVIACIONES ESTÁNDAR DE LAS VARIABLES PSICOLÓG ICAS SEGÚN LA MOVILIDAD SOCIAL 

Sujetos que experimentaron movi l idad negativa Sujet os que experim enta ron movilidad pos it iva 

Vari ables Nivel Media Desviación estándar Nivel Media Desviación estándar 
Apoyo socia l de la iglesia o religión 102 2.258 0.979 100 2.013 0.919 
Apoyo social de la familia 95 2.594 0.705 98 2.578 0.599 
Apoyo social de los vecinos 93 1.305 0.524 97 1.395 0.592 
Depresión 101 1.968 0.622 100 1.704 0.470 
Rechazo personal (baja autoestima) 102 1.708 0.619 101 1. 567 0.509 
Autoestima social 101 2.800 0.450 100 2.970 0.468 
lnternalidad 103 1.721 0.742 101 2.087 0.781 
Motivación por el logro (maestría) 101 3.352 0.572 100 3.556 0.449 
Motivación por el logro (competencia) 102 2.837 0.852 100 3.023 0.903 
Bienestar con el trabajo 87 3. 105 0.621 90 3.219 0.508 
Bienestar con los hijos 61 3.297 0.589 76 3.447 0.488 
Bienestar con el dinero 10 1 2.661 0.755 97 2.892 0.658 
Bienestar con la pareja 83 3.323 0.632 78 3.426 0.675 
Bienestar con la familia en general 103 3.130 0.604 101 3.259 0.541 
Bienestar con el desarrollo persona l 100 2.645 0.844 98 2.865 0.764 
Bienestar con la sociabilidad y los amigos 102 2.939 0.419 102 3.088 0.476 
Bienestar con la percepción personal 102 3.100 0.57 1 100 3.220 0.486 
Bienestar con las actividades recreativas 98 2.512 0.737 100 2.566 0.667 
Bienestar con el entorno social 98 1.942 0.694 100 1.790 0.619 
Bienestar con la familia de origen 99 3.104 0.596 94 3.021 0.473 
Bienestar global 36 2.824 0.422 44 2.992 0.312 
Afrontamiento directo 97 2.657 0.613 97 2.817 0.520 
Apoyo soc ial para afrontar 100 2.643 0.806 100 2.777 0.746 
Escolaridad 103 12 .767 4.083 102 13.069 4.419 

Fuente: elaboración propia. 
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C U A O R O 3 

VAR IAB LES PSICO LÓG ICAS: AN ÁLI SIS DE VA RIA NZA SEGÚN EL NIVE L SOCIOECO NÓM ICO Y LA MOVILI DAD SOCIA L: EFECTOS PR INCIPA LES 

Nive l soc ioeconóm ico Grados Coefic iente Movi l idad soc ial Grados Coefic iente 

Pobres de de l aná lisis Probabilidad de de l análisis Probabi li dad 

Variab les extremos No pobres l ibertad de var ianza asoc iada Negativa Positiva l ibertad de var ianza asoc iada 

Apoyo social de la familia 2.26 2.71 1/138 12 .721 0.001 2.67 2.55 1/138 4.258 0.041 
N= 31 108 67 72 
Apoyo social de los vecinos 1.62 1.24 1/132 11 .691 0.001 
N = 28 105 
Depresión 1.97 1.68 1/142 9.601 o 002 
N= 70 73 
lnternalidad 174 2 08 1/143 6.343 0.013 
N= 72 72 
Motivación por el logro (competencia) 2.42 3.14 1/142 17.812 0.000 
N = 32 11 1 
Bienestar con el trabajo 2.83 3.28 1/123 12.499 0.001 
N= 24 100 
Bienestar con los hijos 3.13 3.45 1/89 5.819 0.018 
N = 22 68 
Bienestar con el dinero 2.32 2.96 1/141 22.02 0.000 
N = 32 110 
Bienestar con el desarrollo personal 2.35 2.95 1114 1 16.324 0.000 
N= 31 11 1 
Bienestar con la sociabilidad y los amigos 2.84 3.07 1/144 6.539 .0 12 
N = 33 112 
Bienestar con las actividades recreativas 2.02 2.76 1/139 30.907 0.000 
N= 29 111 
Bienestar con el entorno social 2.00 1.82 1/137 4 .1 62 0.043 
N= 67 71 
Bienestar globa l 2.66 3 06 1/52 11.928 0.001 
N = 10 43 
Escolaridad 9.64 14.37 11144 44 .029 0.000 
N = 33 112 
Fuente: elaboración propia. 

C U A O R O 4 

VARIABLES PSICOLÓGICAS : ANÁ LI SIS DE VARIAN ZA SEGÚN EL NIVEL SOCIO ECONÓMICO Y LA MOVILIDAD SOCIAL: INTERACCIONES 

Nivel soc ioeconómico 
Coef iciente 

Pobres extremos No pobres Grados de de l análisis de Probab il idad 

Nom bre del factor Movilidad soc ial Negativa Positiva Negativa Positiva l ibertad varianza asoc iada 

Apoyo social de la iglesia o religión 178 2.54 2.58 2.07 1/143 9.916 0.002 
N= 24 8 48 64 

Apoyo social de los vecinos 1.35 2.19 1.24 1.23 11132 12.855 0.000 
N = 19 9 45 60 

Bienestar con la pareja 3.05 3.56 3.59 3.40 1/115 5.316 0.023 
N= 19 9 38 50 

Bienestar con la familia en general 2.92 3.38 3.27 3.23 1/143 4.198 0.042 
N = 24 9 48 63 

Bienestar general 2.53 2.95 3.17 3.00 1/52 5.663 0.02 1 
N = 7 14 29 

Fuente: elaboración propia. 
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e U A D R O 5 

VARIABLES PSICOLÓGICAS: ANÁLISIS DISCRIMINANTE PARA PREDECIR LA MEMBRESÍA DE LOS GRUPOS SEGÚN SU MOVILIDAD SOCIAL 

(RESUMEN DE LAS FUNCIONES DISCRIM INANTES CANÓN ICAS) 

Función Valor Eigen 
1.509 

Porcentaje 
de varianza 

100% 

Corre lación 
canónica 

0.776 
Lambda de Wilks 

0.399 
Chi cuadrada 

45 .995 

Grados de 
libertad 

4 
Significancia 

0.000 

Coef icientes discriminantes estandarizados canónicos Coeficientes de las funciones discriminantes canónicas 
Variable Función 1 
Depresión - O. 791 

lnternalidad 0.725 

Satisfacción con el aspecto económico 0.762 

Satisfacción con el entorno social -0.597 

Grupo predicho 

Variable Función 
Depresión - 1.341 

lnternalidad 0.962 

Satisfacción con 
el aspecto económico 

Satis! acción con 
el entorno socia l 

(Constante) 

1.133 

- 0.859 
- 0.535 

Medias aritméticas 

Número 
de casos 

Movilidad Movilidad Movilidad Movilidad 
Grupo actua l 

Movilidad negativa 

Movilidad positiva 

95 

91 

Porcentaje de casos clasificados de manera correcta : 66 .7 

Fuente: elaboración propia. 

negativa 

46 (48.4% ) 

13 (14.3%) 

positiva 

49 (51.6%) 

78 (85 7%) 

Variables 

Depresión 
lnternalidad 

Satisfacción 
con el aspecto 
económico 

Satisfacción con 
el entorno social 

negativa 

2.35 
1.45 

2.35 

2.12 

positiva 

1.67 
2.29 

2.89 

1.98 

e U A D R O 6 

VARIABLES PSICOLÓGICAS: ANÁLISIS DISCRIMINANTE PARA PREDECIR LA MEMBRESÍA DE LOS GRUPOS SEGÚN SU NIVEL SOCIOECONÓMICO 

Y MOVILIDAD SOCIAL (COMPARACIÓN ENTRE POBRES EXTREMOS CON MOVILIDAD NEGATIVA Y NO POBRES CON MOVILIDAD POSITIVA), 

RESUMEN DE LAS FUNCIONES DISCRIMINANTES CANÓNICAS 

Función 
1 

Valor Eigen 
3.377 

Porcentaje de 
varianza 

100 

Correlación 
canónica 

0.878 

Coeficientes discriminantes estandarizados canónicos 
Variable Función 1 

Depresión 

Sati sfacción con el 
aspecto económico 

Afrontamiento directo 

Grupo actual 

Pobreza extrema con 
movilidad negativa 

No pobres con 
movilidad positiva 

- 1.280 

0.918 

0.564 

Número 
de casos 

21 

59 

Grupo predicho 
Pobreza extrema No pobres 

con movilidad con movilidad 
negativa positiva 

8 (38.1%) 13 (61.9%) 

2 (3.4%) 57 (96 .6%) 

Porcentaje de casos clasificados de manera correcta : 81.3 

Fuente: elaboraCión propia. 

Lambda de Wilks 
0.228 

Chi cuadrada 
33.216 

Grados de 
libertad 

3 
Significancia 

o 000 

Coeficientes de las funciones discriminantes canónicas 
Variable Función 

Depresión 

Satisfacción con 
el aspecto económico 

Afrontamiento directo 
(Constante) 

- 2.678 

1.368 

1.338 
-2 .742 

Variables 

Depresión 

Satisfacción 
con el aspecto 
económico 

Afrontamiento 
directo 

Media aritmética 
Pobreza extrema No pobres 

con moviliddd 
negativa 

2.72 

1.80 

2.56 

con movilidad 
positiva 

1.62 

2.98 

2.80 
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C U A D R O 1 

LAS VARIABLES PSICOLÓGICAS: ANÁLISIS DISCRIM INANTE PARA PREDECIR LA MEMBRESfA DE LOS GRUPOS SEGÚN SU NIVEL SOCIO ECONÓMICO Y MOVILIDAD 

SOCIAL (COMPARACIÓN ENTRE POBRES EXTREMOS CON MOVILI DAD POSITIVA Y NEGATIVA), RESUMEN DE LAS FUNCIONES DISCRIMINANTES CANÓNICAS 

Función Valor Eigen 
457 .106 

Porcentaje de 
varianza 

100 

Correlación 

canónica 
0.999 

Coeficientes discriminantes estandarizados canónicos 

Variable 
Apoyo social de la 

iglesia o relig1ón 

Rechazo personal 
(baja autoestima) 

Motivación por el logro 

(competencia ) 

Grupo actual 

Pobreza extrema 

con movilidad negativa 

Pobreza extrema 
con movilidad positiva 

Función 1 

- 7.311 

3.407 

9.200 

Número 

de casos 

22 

8 

Grupo predicho 
Pobreza extrema Pobreza extrema 

con movilidad con movilidad 

negativa positiva 

17 (77.3%) 5 (22 7%) 

5 (SO%) 4 (SO%) 

Porcentaje de casos clasificados de manera correcta: 70 

Fuente: elaboración propia . 

Lambda de Wilks 

o 002 

Chi cuadrada 

15.318 

Grados de 
libertad 

3 
Significancia 

0.002 

Coefic ientes de las funciones discriminantes canónicas 

Variable 

Apoyo social de la 
iglesia o religión 

Rechazo personal 

(baja autoestima) 

Motivación por el 
logro (competencia) 

(Constante) 

Función 1 

- 16 017 

5.221 

14.136 
- 9.840 

Vari ables 

Apoyo social de la 
iglesia o religión 

Rechazo personal 
(autoestima) 

Motivación 
por el logro 
(competencia) 

Medias aritméticas 

Pobreza extrema Pobreza extrema 

con movilidad con movilidad 
negativa positiva 

1.16 3.50 

2. 18 1.12 

2 08 2.50 

C U A D R O 8 

LAS VARIABLES PSICOLÓGICAS: ANÁ LI SIS DISCRIMINANTE PARA PREDECIR LA MEMBRESÍA DE LOS GRUPOS SEGÚN SU NIVEL SOCIOECONÓM ICO Y MOVILI DAD 

SOCIAL (COMPARACIÓN ENTRE NO POBRES CON MOVILIDAD POSITIVA Y NEGATIVA), RESUMEN DE LAS FUNCIO NES DISCRIM INANTES CANÓN ICAS 

Función 
1 

Valor Eigen 

2.873 

Porcenta je 
de varianza 

100 

Correlación 
canónica 

0.861 

Coeficientes discriminantes estandarizados canónicos 

Variable 

Apoyo social de los vecinos 

Depresión 

lnternalidad 
Afrontamiento directo 

Escolaridad 

Grupo actual 

No pobres con movilidad 

negativa 

No pobres con movilidad 

positiva 

Función 7 

0.667 
1.287 

- 0.525 

- 0.889 

0.502 

Número de casos 

44 

55 

Grupo predicho 

No pobres No pobres 
con movilidad con movilidad 

negativa positiva 

23 (52 3%) 21 (47 7%) 

9 (164%) 46 (83.6%) 

Porcenta¡e de casos clasificados de manera correcta: 69.7 

Fuente: elaboración propia. 

100 MOVILIDAD SOCIAL Y FACTORES PSICOLOGICOS 

Lambda de Wilks 

0.258 

Chi cuadrada 

35.884 

Grados de 

libertad 

5 
Significancia 

o 000 

Coeficientes de las funciones discriminantes canónicas 

Variable 

Apoyo social de los vecmos 

Depresión 

lnternalidad 

Afrontamiento directo 

Escolaridad 
(Constante) 

Función 7 

1.233 

3.489 

- 0.729 
- 1.908 

0.171 

- 3.735 

Variables 

Apoyo social 
de los vecinos 

Depresión 

lnternalidad 
Afrontamiento 

directo 

Escolaridad 

Medias aritméticas 

No pobres No pobres 
con movilidad con movilir.lad 

negativa positiva 

1.55 

2.18 

1.36 

2.6 5 
16.44 

1.24 

1.62 
2.15 

2.80 
14.20 



una es trecha corre lación entre ellocus de control interno y 
la movilidad social ascendente .51 

Los resultados mues tran que la depresión es un compo ­
nente importante entre quienes experimentaron un descenso 
en la esca la socia l, con independencia de su ni ve l socioeconó­
mico. Si bien autores como Matza afirman que los individuos 
de bajo nive l socioeconómico se culpan de su cond ición, se 
es tresan y, por consiguienre, se deprimen más, 52 en el pre­
sente es tudio se puede inferir que los individuos se culpan 
y se deprimen por haber descendido en la escala social , más 
que por pertenece r a un nivel socioeconómico bajo. De he­
cho , es tudios recientes demues tran que no hay diferencias 
en los niveles de depres ión en los individuos de niveles so­
cioeconómicos di st inros. 53 

Res ulta interesa m e que qui enes experimemaron una 
movi lidad social positiva sean más críti cos con el entorno 
político y social del país, en comparación con los que des­
cendieron en la escala social. Esta insatisfacc ión podría in­
terpretarse de la manera siguiente: es posible que quienes 
más luchan por su situ ación laboral y económica, al punto 
de que lograron salir adelante , se sientan con más derec ho 
a exigir a quienes dirigen el país respuestas claras y oportu­
nas frente a los problemas que aquejan a la sociedad. No es­
peran que el gobierno les resuelva su vida, pero sí que haga 
su trabajo ; busca n alternativas por sí mismos y como se han 
responsabilizado de su propia situación esperan que otros 
también lo hagan , de modo que se sienten insa tisfechos co n 
la situación económica en la que viven muchos millones de 
mex icanos y con las condiciones sociales del país. 

Los individuos que exper imentaron una movilidad so­
cial positiva se sienten más sat isfechos co n su situación eco­
nómica, lo cual resulta comprensible si en los últimos años 
vino mejorando su situación finan ciera (ya que observaron 
una movilidad ascendente). Cabe men cionar que aunque 
esta variable permitió predecir la pertenencia a los grupos, 
de acuerdo con su movilidad social , no se pudieron encon­
trar diferencias es tadísticas significa tivas entre los grupos 
en es ta var iable (de acuerdo con la movilidad social positiva 
o negativa que experimentaron), y en ca mbio sí hubo dife­
rencias según el nivel socioeconómico. Esto parece indicar 
que si bien la sa tisfacción co n la situac ión económica per­
mite diferenciar a los grupos que experimentaron una mo-

51. Richard K. Caputo, "Assets and Economic Mobility in a Youth Cohort, 
1985-1997", Families in Society: The Journal of Contemporary Human 
Services, vol. 84 , núm. 1, enero-marzo de 2003. 

52. William W. Eaton, Charles Muntaner, Gregory Bovasso y Smith Carey, op. cit. 
53. Joaquina Palomar, Nuria Lanzagorta y Jorge Hernández, "Poverty, Psycho­

logical Resources and Subjective Well -being", Sociallndicators Research, 
2000, pp. 1-38. 

vilidad social positiva y negativa , el nivel de sa tisfacción se 
expli ca en gran medida por el nive l socioeconómico de los 
suj etos. Al res pec to , Diener y Biswas-Di ener dieron a cono­
cer que los individuos de bajo nivel soc ioeconómico es tán 
menos sa ti sfechos que los de cla ses sociales superiores, ' 4 y 
Palomar también encontró diferencias en la sat isfacción con 
el aspec to eco nómico entre suj etos de diferemes niveles so­
cioeconóm icos. 55 

En síntesis, la ausenci a de depres ión , cree r que la situa­
ción social depende del propio esfuerzo y habilidades, tomar 
decisiones sobre el futuro y responsabilizarse de las mismas, 
senrirse sati sfecho con la propia situación económi ca y se r 
crí tico con la situación política y socia l del país, predicen la 
movilidad social positiva . 

Por otra parte, se buscó conocer las va riables capaces de 
predecir la pertenencia a los grupos más disímiles. Esto se 
ll evó a cabo comparando los grupos que represenraban las 
situaciones más polarizadas en lo que respecta a su situación 
económica y tipo de movilidad social experimenrada. De ahí 
que se compararan los grupos de pobres ex tremos con movi­
lidad negativa y no pobres con movilidad positiva, con objero 
de conocer los recursos psicosociales que favo recen a los su­
jeros de es ros grupos para encontrarse en uno de los dos es­
cenarios tan distintos. 

Se pudo observa r que las va riables que lleva n a un indivi­
duo no pobre a experimentar u na movilidad social positiva, 
comparado con alguien que vive en pobreza ex trema y ob­
serva una movilidad descendente , son no esta r deprimido, 
estar sa ti sfecho co n la situación económica y manejar el es­
trés por medio de las estrategias directas de afronramienro. 
Como se mencionó, no se encontraron diferencias es tadís­
ticas significa tivas entre las medias de depres ión, de acuer­
do con el nivel socioeconómico, ni diferencias en las medias 
de la va ri able satiJfacción con la situación económica, según 
la movilidad social; asimismo, tampoco se encontraron di­
ferencias en las es trategias direc tas de afrontam iento , ni de 
acuerdo con el nivel socioeco nómico ni según la movilidad 
socia l de los participantes. Sin embargo, es tas tres variab les 
predij eron la pertenencia a los grupos más divergenres de la 
población estudiada. 

Las invest igaciones sobre la relación entre la pobreza y 
las es trategias de afrontam iento mostraron que las condi­
ciones de ca rencia ex trema promueven es trategias pasivas de 
afrontamiento del es trés (formas que utili zan las personas 

54. Ed Dienery Robert Biswas-Diener, "Will Money In crease Subjective Well-be­
ing7 A Literature Review and Guide to Needed Research", Sociallndicators 
Research, vol. 57,2002, pp. 119-169. 

55. Joaquina Palomar," Poverty ancl Subjective Well-being in Mexico", Social 
lndicators Research, vol. 68, núm. 1, 2004, pp. 1-33 . 
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en espera de que las circunstancias po r sí so las u orras per­
sonas les res uelva n el problema), emociona les (las personas 
se cenrran en las emociones que produce la situac ión, más 
que en eva luar y afrontar la situac ión de manera rac ional) 
y evasivas (l as personas ev itan enfrenrarse con el problema 
o siruac ión que las eso·esa), lo cual es pos ible que se relac io­
ne no só lo con la dificultad de experimentar un a mov ilid ad 
positiva o de manrenerse en igual condición económica de 
precar iedad, sino con un descenso en la esca la social. 

En concordancia con lo anrerior, Greenleey Lanrz rea lizaron 
un estudio con una población apalache en condiciones de pobreza. 
Se enconrró que el estrés causado por la escasez de recursos eco­
nómicos generasenrimienros de depresión, ansiedad y preocupa­
ción, así como el uso de esrraregias de afronramienro emocionales, 
hechos que dificultaban el ascenso en la escala socia !.56 

Por orra pan e, las va riables que permitieron predecir la 
penenencia a los grupos de pobres ex tremos que experimen­
taron una movilidad social ascendenre o descendenre fueron 
el apoyo social de la igles ia o religión, el rechazo personal 
(baja auroes rim a) y la motivación por el logro (competen­
cia) . A es re respecro, resulta comprensible que los individuos 
más competitivos sean quienes asciendan en la escala social. 
Es re hallazgo permire inferir la impon ancia de la ori enra­
ción por el logro para alcanzar posiciones sociales supe¡·io­
res. No sorprende, pues los individuos comperi rivos buscan 
re ros, son proacrivos y tienen un deseo incesa nre de alcanzar 
la excelencia y de fij arse o cumplir meras personales . 57 Por 
ello es de viral imporrancia pres tar atención a los procesos de 
socialización que favo recen en los suj etos el desarrollo de la 
motivación por el logro , lo que les permite buscar es rraregias 
y competir con otros para lograr un ascenso social. 

Por orro lado, una auroestima más baja enrre quienes vi­
ven en pobreza ex trema (en panicular los que además expe­
rimenraron una movilidad negar iva), en comparación con 
los de mejor situación económica, es congruenre con los ha­
llazgos de otros autores, como Rosenberg y Pea rling. 58 

Con relación al apoyo social de la igles ia, cabe señalar que 
la genre de bajos recursos que suele pedir ayuda a quienes 
conforman su red de apoyo social rea firm an su senrimienro 
de pen enencia y atenúan con ello los efecros del estrés que 
padecen por causas económicas .59 Es ras co ndi cion es favo-

56. Richard Greenlee y James Lantz, "Family Coping Strategies and the Rural 
Appalachian Working Poor", Contemporary Family Therapy: An lnterna­
tiona/Journal, vol. 15, 1993, pp. 121 -137. 

57. Thomas S. Baterman y J. Micha el Crant, "The Proactive Componen! of 
Organizational Behavior. A Measure and Correlates", Journal of Organi­
za tional Behavior, vol. 14, núm. 2, marzo de 1993, pp. 103-118, y Terry 
Cla rk , P. Rajan Varada jan y P. Wil liam, op. cit. 

58 . Morris Rosemberg y Leonard L. Pearlin, op. cit . 
59. lndu B. Ah luwa lia, Jan ice M. Dodds y Magda Baligh, op. cit. 

102 MOVILIDAD SOC IAL Y FACTORES PSICOLÓGICOS 

rabies para enfrenrarse con siruac iones di fícil es les sirven de 
apoyo para superar su co nd ic ión de pobreza y les permiten 
ascender en el terreno soc ial. 

En la presente i nvesr igación, los resul tados mos traron que 
el apoyo social que puede brindar un grupo religioso es un 
soporte fund amental enrre los pob res ex tremos que experi ­
menraron una movilidad social pos iriva. Cabe resa ltar que 
en esra vari able se hallaron di fe rencias es tad ísti cas signifi ­
ca ri vas de acue rdo con el nivel socioeco nómico y la mov ili ­
dad social. Ta mbién se pudo advenir que es ras dos va ri ables 
(nivel socioeconómico y movilid ad social) inreracrúan pa ra 
afec tar la percepción de los sujeros con respecro al respaldo 
social que reciben de la igles ia. Los resultados ind ica n que 
los no pobres que descendieron en la esca la social perciben 
más apoyo de la igles ia en contras re con los pobres ex tremos 
(que también experimenraro n un a movilidad negariva) que 
perciben en menor medida ese apoyo. 

Ca puro evaluó las variables sociodemográ fi cas que seco­
rrelacionaban con la movilidad económica en una cohon e 
de jóvenes de 1985 a 1997.60 El hecho de ser cató lico, señaló, 
es un indicador robusro relacionado con la movilidad des­
cendenre, da ro que se conrrapone con lo que se encontró en 
el presente es tudio. Dado que en México 95.6% de la pobl a­
ción es religiosa (y 92% es carólica), 61 los hallazgos de es te 
auro r pueden suscitar el inrerés de algunos inves tigadores 
para ahondar en es ta cues tión. 

En fechas recienres los inves tigadores perciben el apoyo so­
cial como un senrido generalizado de ser apoyado, más que las 
conductas de apoyo p erse. 62 Así, es te constructo cognitivo se 
relaciona con la percepción del apoyo que posee la genre, más 
que con la ay uda que de fac ro rec ibe, G.J lo que a su vez se pue­
de relacionar con el apoyo que los individuos perciben de la 
iglesia o religión . En es re sentido, sería inreresanre conocer las 
condiciones que favorecen entre los sujeros la percepción de 
un apoyo social efi caz de sus grupos de referencia. 

En suma, las va ri ables que permiten predecir que los indi­
viduos en ex trema pobreza asciendan en la escala social son la 

60. Richard K. Ca puto, op. ci t. 
61. INEGI, Estados Unidos Mexicanos. Xl/Censo General de Población y Vivienda 

2000 : Resultados definitivos, 2002 <www. inegi .gob.mx>. 
62 . Barbara R. Sa rason, lrwin G. Sarason y Gregory R. Pierce, "Traditona l Views 

of Socia l Support and Their lmpact on Assessment", en Barbara R. Sarason, 
lrwin G. Sarason y Gregory R. Pierce (comps .), Social Support: An lnter­
actional View, Wiley, Nueva York, 1990, pp. 97 -1 28; Brian Lakey y Patricia 
B. Cassady, "Cognitive Processes in Perceived Social Suppo rt ", Journal of 
Personali ty and Social Psychology, vo l. 59, núm. 2, agosto de 1990, pp. 
337-343, y Brian La key y Jan a B. Drew, "A Social Cognitive Perspective of 
Social Support", en Gregory R. Pierce, B. Lakey, lrwin G. Sarason y Barbara 
R. Sarason (comps.), Sourcebook ofTheoryand Research on Social Support 
and Personality, Plenum, Nu eva York, 1997, pp. 107-140. 

63. Barbara R. Sa ra son, lrwin G. Sarason y Gregory R. Pierce, op. cit. 
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percepción de apoyo social de la igles ia o religión, la autoes­

tima (sentirse bien con sí mismo) y se r competitivos. 

Por o tra pa rte, se pudo co nclui r que la combinación de 

va ri ables que permi t ió predecir la pe rcenencia a los g rupos 

de no pobres que experimenra ron un a movilidad ascenden­

te y desce ndenre fueron el apoyo soc ia l de los vecinos, la de­

pres ión, la intern a lidad , las es trateg ias de afronra miento 

direc tas y el nivel de escola rid ad . En pa rti cul ar, el grupo que 

experimenró una movilidad pos iti va pe rcibe menos apoyo 

soc ia l de los vec inos, posee menos sín to m as de depres ión, 

ti ene un locus más inrerno, ut ili za en mayo r medida es tra­

teg ias de afronta miento directo del es rrés y cursó menos 

a ños de esco la ridad. 

Con relación al apoyo social, Russe l y C utrona in fo rma­

ron que u n déficit en la ca ntid ad de apoyo soc ia l se asocia con 

un incremenro en los síntom as depres ivos, y que las personas 

con m ás relac iones interpersonales son menos vulnerables a 

los efectos del es trés o a las situac iones críti cas de la vida. 6'
1 

Sin embargo, los resultados mues tra n que aun cua ndo los 

ind ividuos no pobres que experimenta ron una mov ilidad 

asce ndente perciben en menor medid a el apoyo de sus veci­

nos, sus ni veles de depres ión fueron menores a los de quienes 

obse rvaro n un a movilid ad negat iva, lo cual resulta inco n­

sistenre con lo que sostienen Russe l y C utrona. Es pos ible 

que en el presente es mdio los no pobres se vea n impedidos 

en g ran medida de percibir el apoyo de los vecinos porque 

no lo so li citan, y es probable que no recurran a l mi smo por­

que no lo neces itan o tienen otras fuenres de apoyo socia l. 

Es to últim o se infiere a pa rtir de que no presenran síntomas 

de depres ión, utili zan es rrategias d irectas pa ra afronta r el 

64. Daniel W. Russel y Carolyn E. Cutrona, "Social Support, Stress, and Depres­
sive Symptoms among the Elderly: Test of a Process Model", Psychologyof 
Aging, vo l. 6,1991, pp . 190-201 . 

est rés, t ienen un locus de control interno y lograron ascen­

der en la esca la socia l. De ahí que se cues tione el hecho de 

que en todos los casos se pued a afirmar que los individuos que 

pe rciben un mayo r respa ldo socia l son menos vulnerables 

a los efectos del es trés o a las situac iones críti cas de la vida. 

Ta mbién cabe notar que aunque no hubo diferencias es ta­

dísti cas signifi ca ti vas en la va ri able de respaldo social de los 

vec inos de ac uerdo con su mov ilid ad social, sí hubo dife­

rencias en es ta va ri able según el nive l socioeconómico: los 

pobres ex tremos son quienes en mayo r medida perciben el 

apoyo de sus vec inos. 

Si se obse rva n las med ias del apoyo fa mili ar percibido, se 

advien e que los no pobres lo perciben más (en comparac ión 

con los pobres ex tremos) que los que experimenta ron un a 

movilidad negativa -en comparación con los que se movie­

ron en direcc ió n positiva- (véa nse los cuadros 1 y 2) . Es to 

indica que si bien los no pobres no recurren a l apoyo de sus 

vec inos, sí busca n (o perciben) el apoyo de su familia , en es­

pec ia l cuando pasan por mom enros difíciles (descendiendo 

en la esca la socia l). Lo anterio r pa rece indica r que los más 

pobres soli c ita n ay ud a a las pe rso nas que se encuentran 

más ce rca en términos físicos , aunque no sea n pa ree de la 

fa mili a, en conrras te con los no pobres quienes pa recen re­

currir con m ayor frecuencia a los miembros de su famili a, 

aunque pued an enco ntra rse lejos. 

En es te senrido , T hoits a firmó que los benefi cios del apo­

yo soc ia l se deben a que refuerza los senrimientos de control 

personal, lo que también dese mpeña un papel importante en 

el bienes tar genera l y en la mov ilidad socia l con secuente. 65 

Como ya se mencionó, los suj etos no pobres que asce ndie­

ron en la esca la socia l no percibieron un apoyo signifi ca ti -

65 . Peggy A. Thoits, "Social Support as Copying Assistance", Jo urna! of Con­
sulting and Clinica/ Psychology, vol. 54, 1986, pp . 41 6-423. 
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vo de los vecinos , aunque sí un mayor apoyo de su fa milia y 
presentaro n un mayor puntaje de intern alidad en compa­
ración con los no pobres que experimemaron un a movili ­
dad negat iva . 

Con relac ión a la va ri able escolaridad, ll ama la atención, 
en primer luga r, que só lo entró a formar parte de la combi­
nación de va riables que permitió predecir la pen enencia a los 
grupos de no pobres y no tuvo ninguna releva ncia en los otros 
análisis di scriminantes y, en segundo luga r, que sea menor la 
medi a de escolaridad de los no pobres que experim entaron 
una mov ilid ad positiva; aunque se debe señalar que dich a 
media fue a Ita (14 .2 años de escolaridad) y no muy di fe rente 
de la del grupo de no pobres que experimentó un a movilid ad 
negativa. Ese hall azgo sorprende debido a que gran parte 
de la literatura relac iona mayores nive les de educación con 
una movilidad social ascendente. 66 Sin embargo, se podría 
inferir que posee r un nivel educativo menor en combina­
ción con altos ni ve les de internalidad y el predominio en la 
utili zac ión de es trategias directas de afrontamiento puede 
ser una motivación importa me para que un individuo logre 
escalar posiciones sociales. 

Antes de concluir se deben señalar algunas limitac iones 
del presente es tudio. Hay numerosas variables psicológicas 
y sociales que no fueron consideradas pero sin duda pueden 
aportar importantes argumentos para explicar la relación 
entre pobreza y movilidad social. Por otra parte, la mues­
tra, aunque grande, pertenece a la pobl ación urbana de la 
C iudad de México; no se consideró la población rural ni de 
otros estados del país. Estas limitaciones habrán de tenerse 
en cuenta en la interpretación de los resultados y considerar 
esos grupos de pobl ación en futuras inves tigaciones. 

Como se observa, la presente investigación permitió dis­
criminar qué va riables pueden predecir la movilidad social 
entre los grupos es tudiados. Así, se sugiere considerar dichos 
conceptos psicosociales en la generación de estrategias que 
permitan a los individuos superar su condición marginal y 
ascender en la escala social. Si más individuos experimentan 
una movilidad social ascendente, la distribución del ingreso 
en el país puede ser más equitativa y experimentar mayores 
tasas de crecimiento económico, al punto de mejorar la ca­
lid ad de vida de los mex icanos. 

66. Alan Kerckhof f, " On th e Social Psych ology of Social Mobili ty Processes", 
Social Forces, vo l. 68, núm. 1, sep t iembre de 1989; Lynn Magdol, " Resi ­
dent ial Mobilit y, Social Ti es, and Psycholog ical Well -be ing ", Dissertation 
Abs trac ts ln ternational. Sec tion A : Humanities and Social Sciences, vo l. 
56, y Harri et B. Nielsen y M onica Rudberg, "Gend er, Love and Education in 
Three Generat ions: The Way Out and Up ", European Journal of Women 's 
Studies, vol. 7, núm. 4, 2000, pp. 423 -453. 
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CONCLUSIONES 

En el prese.nte e s n~dio se ~udo demostrarque la re l ac i ó i~ 
entre el nive l socioeconomico y la movilid ad social es ta 

mediada por algunas va ri ables psicosociales, como las redes de 
apoyo social, depresión, autoes tim a, motivación por el logro, 
bienes tar subj etivo, es trategias de afrontamiento del es trés 
y escolaridad. Además, se demostró que es tas variables son 
capaces de predecir la movilidad social de los individuos. 

Las va riables que mos traron diferencias significa tivas de 
acuerdo con el nivel socioeconómico de los sujeros, con inde­
pendencia de la movilidad social que experimenraron, fueron el 
respaldo social de la fami li a, el apoyo social de los vecinos, 
el bienes tar con el trabajo , con los hijos, con el dinero , con el 
desa rrollo personal, con la sociabi 1 id ad y los am igos, con las 
actividades recrea tivas, con el entorno social, la competen­
cia, y la escolaridad, lo que sugiere un importante peso de la 
posición social sobre los puntaj es que se obtuvieron . 

Por su pane, las va riables en las que se hallaron diferen­
cias significativas, de acuerdo con la movilidad social, con 
independencia del nivel socioeconómico, fueron el apoyo 
social de la fam ili a, la depresión, la internalidad y el bienes­
tar con el emorno social. 

Las va riables que mostraron diferencias significativas por 
la interacción del nivel socioeconómico y la movilidad social 
fueron el apoyo social de la iglesia o religión, el respaldo so­
cial de los vecinos, el bienes tar con la pareja y con la familia 
en general y el bienes tar subjetivo general. 

Se puede concluir que no estar deprimido, tener un locus de 
control interno, es tar satisfecho con la propia situación econó­
mica y ser crítico con el entorno social del país, predice la perte­
nencia al grupo que observó una movilidad social positiva. 

Asimismo, los resultados sugieren que no es tar deprimido, 
estar satisfecho con la propia situación económica y afrontar 
el estrés de manera direc ta predicen la movilidad social po­
sitiva entre los no pobres (con relación a los pobres extremos 
que experimentan una movilidad social nega tiva). 

A su vez, el apoyo de la iglesia o religión, una alta autoes­
tima y se r compet itivo predi cen la movilidad positiva entre 
los pobres extremos; mientras que no recurrir (o percibir) 
el apoyo social de los vecinos, no es tar deprimido, tener un 
locus de control interno, afrontar el es trés de manera direc­
ta y tener cierto nivel de escolarid ad predicen la movilidad 
ascendente entre los no pobres . 

Por último, las variables psicológicas y sociales son aspectos 
releva mes para el estudio de la movilidad social , lo cual hace ne­
cesario profundiza r la investigación en es ta línea para propiciar 
un mejoramienro de las condiciones de vida de los pobres y, con 
ello, mayores tasas de crecimiento económico en México. @ 
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